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			Prólogo

			—¿¡Una acampada!? —pregunté, emocionadísimo.

			—Sí, mañana. De momento pon en esta mochila lo que te quieras llevar —dijo mamá.

			Mamá me pasó una mochila verde de acampada, abrí la cremallera y tiré allí muchísimas figuras de acción de personajes de dibujos animados. Mamá me miró y suspiró.

			—Lleva algo más, los juguetes no son lo más importante —me dijo.

			Miré por toda mi habitación, al final decidí coger un bloc de dibujo y unas pinturas. Me gustaba dibujar, aunque yo creía que no se me daba muy bien. Tenía siete años y no era demasiado brillante en nada práctico. Tampoco tenía una gran habilidad mental para mi edad, pero yo hacía lo que me gustaba.

			—¿Eso es todo lo que vas a llevar? ¿Juguetes y el bloc con pinturas? —preguntó papá.

			Afirmé con la cabeza, tenía muchas ganas de pasar ese fin de semana de acampada, ¡y no podía dejarme mis juguetes en casa! Mamá me obligó a meter también mis deberes de verano, pero tenía claro que no los iba a hacer durante la acampada. Cerré la mochila y me fui a dormir. Tenía tantas ganas de despertarme que no logré dormirme hasta las doce de la noche. Me desperté el primero, muy emocionado y con ganas de salir y montarme en el coche de papá para ir a acampar al bosque. Salí de mi cuarto y entré en el de mis padres para saltar en su cama y gritar de emoción para que se despertasen.

			—¿Qué hora es? —preguntó papá. Luego miró el reloj—. Es pronto, vete a la cama.

			—¡Pero quiero ir de acampada!

			Siempre me había gustado la acampada, es algo que solíamos hacer en verano, y ese año parecía no ser una excepción.

			Mamá se levantó y me acompañó a desayunar. Ella parecía cansada. Papá se levantó poco después, también estaba cansado. ¿Cómo podían estar cansados si habían dormido toda la noche?

			Desayuné y corrí a buscar mi mochila. Papá y mamá me siguieron de cerca. Papá salió de casa y mamá se aseguró de que me vistiera bien y de que tuviera todo preparado para salir. Entonces salimos y papá nos esperaba en el coche.

			—Muy bien, vamos entonces —dijo papá. Luego me miró—. Cuando digas.

			—Hmmmm… —Esperé unos segundos—. ¡Ya! ¡Ya! ¡Ya!

			Papá arrancó y llegamos a la carretera en cuestión de segundos. Yo pasé el viaje mirando por la ventanilla e imaginando a una persona invisible que hacía parkour por el paisaje. A veces subía encima de coches y los saltaba, corría por encima de las vallas de la carretera, se subía a los postes y por encima de los cables telefónicos… ¡Lo que fuera, pero nunca se quedaba atrás! También jugué un poco con mis juguetes, pero tuve que recogerlos al llegar al sitio de la acampada.

			Una vez allí, papá y mamá me dijeron que no me alejara de ellos mientras ponían la tienda de campaña y preparaban todo lo necesario para la acampada. Así que me dediqué a dibujar, pero mamá me interrumpió un minuto para apuntar su número de teléfono en mi mano, por si acaso me perdía.

			Papá y mamá terminaron pronto con la tienda de campaña, por lo que nos dio tiempo de coger una brújula, un reloj y entrar en el bosque a explorar un poco. Ese bosque me daba algo de miedo, sentía que en cualquier momento podía aparecer un lobo o algo así y tendríamos que correr. La verdad es que era un bosque artificial, allí solo había bichos. Las plantas estaban bien cuidadas y había gente que se encargaba del mantenimiento general del sitio. Era muchísimo más pequeño que un bosque normal, pero, para mí, ese bosque tenía vida y podía suceder algo en cualquier momento. Al final solo dimos un paseo normal y ya, ¡pero para mí fue toda una aventura! Por la noche papá logró encender una hoguera y así pudimos comer comida cocinada, más o menos.

			Como a mí me daba miedo la oscuridad, papá dejaba la hoguera encendida hasta que yo me dormía, luego se levantaba a apagarla y se iba a dormir.

			Ese día se durmió pronto.

			Desperté en mitad de la noche, hacía calor, mucho calor.

		

	
		
			Capítulo 1

			La casa

			¿Qué era eso? Olía raro y hacía demasiado calor. Abrí los ojos y miré a todos lados, ¡la hoguera se había apoderado de toda la zona en la que acampamos!

			Me tiré encima de mamá y la sacudí para despertarla. Hice lo mismo con papá, pero no despertaban. Intenté moverlos y alejarlos del fuego. Con mi poca fuerza, pude mover sus piernas un poco y las alejé, aunque seguían cerca del fuego de todas formas.

			Cogí una botella de agua, le quité el tapón y la apunté al fuego, luego apreté la botella y la mayoría del agua salió disparada. El fuego cesó un poco en esa zona, pero pronto se incendió de nuevo. No podía simplemente tirar todo el agua allí, no funcionaría.

			El fuego me hacía sudar, hacía demasiado calor allí y era asfixiante. Salí de la tienda de campaña tras ponerme la mochila y coger todos mis juguetes en brazos porque no me dio tiempo a pensar en meterlos en la mochila. Eran muchos y se movían mucho cuando yo corría, así que uno se cayó, era «el robot espacial», protagonista de una serie con el mismo nombre. Me giré y traté de agarrarlo, pero el fuego se me acercó mucho y tuve que irme. Salí corriendo de esa zona en línea recta, esquivando los árboles eso sí, para salir del bosque.

			Tuve suerte, al salir encontré una casa grande en la que buscar ayuda. Toqué el timbre varias veces, muchísimas, mientras veía el fuego, ahora algo más lejos.

			—¡Son las tres de la jodida madrugada! —gritó alguien dentro de la casa, que luego abrió la puerta—. ¿Quién es el hijo de pu…?

			Era una chica mucho más mayor que yo, o esa impresión me dio. No vio a nadie fuera, no hasta que miró abajo.

			—¿Un niño? —Luego miró al frente, vio el fuego—. ¿¡Y eso!? Ehh… joder… pasa, pasa.

			Me metí en la casa y la chica cerró la puerta. Me miró y se cruzó de brazos, parecía enrabietada o enfadada. De vez en cuando hacía algún ruido, parecía ahora estar pensando algo muy seriamente.

			Suspiró.

			—Supongo que tendré que despertar a las demás… Espera aquí abajo, ¿vale? —dijo, subiendo unas escaleras que había en la esquina de la casa.

			Era pequeña por dentro, pero tenía dos pisos. No me dio mucho tiempo a mirar a mi alrededor cuando escuché un grito.

			—¿¡Qué haces despierta!? —Se calló por un rato, se escuchaba a alguien más hablar—. ¿¡Y por qué no has ido a abrir la puerta!? ¡Ugh, me pones enferma! ¡Ve abajo!

			Una chica apareció de golpe en las escaleras poco después de eso, la habían empujado allí.

			—¡Pero…! Siempre igual… —Me miró—. ¿Eh?

			La chica bajó las escaleras, primero parecía confusa, luego sonrió.

			—Vaya, ¿y esto? —preguntó—. ¿Cómo te llamas? Yo soy Sylvie.

			Sylvie era tan alta como la otra chica, es más, la superaba en altura.

			El pelo le llegaba hasta los hombros y tenía un tono negro. Las mangas de su pijama eran muy anchas, podían darle la vuelta a su brazo cuatro veces por lo menos. Sonreía, pero había algo raro en ella.

			—Nico —dije—. Me llamo Nico.

			Sylvie me miró con más atención. Pronto se sentó en el sofá y me hizo una señal para que me sentase con ella.

			—Nico… ¡Es un nombre muy bonito! —sonrió—. Esa chica que estaba aquí antes… Lena… da miedo cuando se enfada, ¿eh?

			Afirmé muy rápidamente con la cabeza.

			—En realidad es una buena persona, no tienes de qué preocuparte por ella —dijo Sylvie.

			Ella me estaba empezando a caer algo mejor, pero decidí preguntarle algo que me tenía con la duda desde que bajó del segundo piso.

			—¿Qué es eso en tus ojos? —pregunté.

			Sylvie se tocó los párpados inferiores de ambos ojos. Tenía ojeras.

			—¿Esto? Oh… es que no puedo dormir, me cuesta mucho —admitió.

			Lena bajó con otras dos chicas más. Ambas también altas, una de ellas tenía el pelo muy largo, la otra también lo tenía largo, pero no tanto como la primera.

			La segunda me miró.

			—Así que sí que había un niño… —Se extrañó.

			—¡Pues claro, idiota! ¿Por qué mentiría? —preguntó Lena.

			—Bueno, era muy improbable que hubiera realmente un niño aquí —dijo, acercándose a mí y agachándose—. Hola, ¿cómo te llamas?

			Las miré a todas. Me daba algo de vergüenza, no conocía a nadie.

			—Nico —dijo Sylvie—. Se llama Nico.

			—¡Ah, vale! Yo soy Estela —dijo la del pelo algo más corto, la que estaba delante de mí—. Ellas son Iris, Lena y…

			—Sylvie —terminé.

			Estela me miró con sorpresa.

			—¿Ya os conocéis? Mejor, entonces.

			Sylvie bostezó.

			—Creo que mejor voy a intentar dormir… —dijo ella—. Buenas noches…

			Subió al segundo piso. Mientras tanto, las otras me miraban. Estela se me quedó mirando con las manos en su cadera.

			—¿Qué hago contigo? —preguntó Estela.

			—Oye, que tampoco es un objeto —dijo Iris.

			—Ya, ya. Pero… no tenemos habitaciones suficientes… —Me miró y volvió a agacharse—. ¿Cómo has llegado aquí?

			—Ehh… había fuego en el bosque… —dije—. Tuve que correr y escapé.

			Iris miró por la ventana.

			—Tiene razón, hay fuego.

			Estela parecía algo asustada.

			—¿Y… y papi y mami dónde están, Nico? —me preguntó.

			—Dormidos, no se han despertado y se han quedado ahí.

			Se miraron entre ellas, preocupadas.

			—Hmm… ¿Sabes el teléfono de alguno de ellos? —preguntó Estela.

			—Hmm… —Traté de recordar—. ¡Ah, aquí!

			Le mostré mi mano a Estela.

			—Apuntado en la mano… vale, voy a intentar llamar a mamá para que sepan que estás aquí y vengan a recogerte, ¿vale? —preguntó.

			Afirmé con la cabeza.

			Estela marcó el número y esperó, finalmente colgó la llamada.

			—Apagado o fuera de cobertura…

			Las chicas se miraron entre ellas de nuevo.

			—Hmm… ¿Y si llamamos a una ambulancia? —preguntó Lena.

			—Los bomberos sería mejor, la ambulancia vendrá con ellos, al igual que la policía.

			—¡Tú siempre así! ¡Nunca me das la razón! ¡Vete a la mierda! —gritó Lena.

			—No digas eso delante de Nico —mandó Estela.

			—¡Diré lo que me salga de los…!

			—Nico, tengo una idea —cortó Estela de nuevo—. ¿Por qué no duermes con Sylvie? ¡A ella le hará muchísima ilusión!

			Me animé al escuchar eso. Sylvie me había caído muy bien.

			—¡Vale!

			Me acompañaron al segundo piso. Este era simplemente un pasillo largo con las habitaciones en la misma pared, todas en fila. La de Sylvie era la primera, luego iba la de Iris, después la de Lena y por último la de Estela. Cuando Estela abrió la puerta, Sylvie cerró apresuradamente un cajón y nos miró.

			—Ehh… ¿S-sí? ¿Qué sucede? —preguntó.

			Estela arqueó una ceja.

			—Sylvie, ¿qué estabas haciendo? —preguntó algo enfadada.

			—Nada, nada —dijo rápidamente.

			Estela suspiró.

			—Hemos decidido que Nico duerma contigo si te parece bien.

			Sylvie me miró y sonrió. Miró hacia otro lado por un segundo.

			—Bueno, vale, si él quiere… —dijo.

			—Perfecto —dijo Estela, que luego me miró—. Nico, deja tus juguetes en el primer cajón de…

			—¡No, no, no, no, no! —dijo Sylvie, nerviosa—. En ese no… ahí es donde… Ehh…

			Estela suspiró.

			—Vale, pues en el segundo.

			Me acerqué al segundo cajón del escritorio de Sylvie y dejé ahí todos los juguetes. Antes de eso, el cajón solo tenía un paquete de pañuelos y algunas monedas. Dejé también mi mochila apoyada en la pared, debajo del escritorio.

			Sylvie se tumbó en la cama, yo hice lo mismo mientras las demás se iban.

			Sylvie era muy callada, o al menos lo era esa noche. Decidí que quería hablar de algo con ella, me faltaba un tema de conversación. Pasé mucho tiempo despierto. Pensé en hablar del incendio, pero solo pensar eso me hizo recordar a mis padres, todo lo que se había quedado allí.

			—¿No puedes dormir? —preguntó Sylvie.

			—¿Eh? Ah, bueno… es que estoy preocupado… —admití.

			Sylvie se giró a mirarme.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó, prestando atención.

			—Papá, mamá y yo hemos ido de acampada al bosque, pero por la noche ha habido un fuego y…

			Comencé a llorar.

			Sylvie se entristeció también.

			—No llores por eso. ¡No merece la pena gastar lágrimas así! Deja de pensar en eso, no tiene sentido.

			—Pero… papá y mamá…

			—Duele, ¿eh? Ya… eso sí tiene sentido… Pero tú todavía eres pequeño, ¡estoy segura de que te van a pasar muchísimas cosas buenas! —decía.

			Parecía animada, hablaba en serio.

			—En vez de eso —siguió—, dime, ¿qué opinas del resto? ¿Te caen bien?

			Pensé un segundo.

			—La chica de antes, la baja, emm… —comencé a explicar, pero no recordaba el nombre.

			—Lena —dijo Sylvie—. Es muy explosiva. Se enfada por cualquier cosa e insulta mucho. Me molesta a veces, pero es buena chica.

			Miré a otro lado.

			—A mí me da miedo… —opiné—. En cuanto a las demás… la chica alta es… callada. Y la otra me ha caído bien.

			Sylvie sonrió un poco más.

			—Sí, Iris habla poco y Estela es bastante… ehh… maja. Seguro que…

			—Pero tú eres la que mejor me cae —corté—. ¿Quieres ser mi amiga?

			Los ojos de Sylvie se abrieron de par en par. Agarró su pecho en el lado del corazón y me miró por unos segundos.

			—¿Yo… mejor que…? —dijo, luego parpadeó—. ¡Sí, seamos amigos!

			Ella se emocionó tanto como yo. Bostecé tras reír un rato.

			—Oh, oh… Eso quiere decir que hay que dormir —dijo Sylvie.

			La miré.

			—No tengo sueño —dije.

			Sylvie rio y se acercó a mí.

			—¿Cómo que no? ¡Si se te cierran los ojos!

			Reí un poco. Luego Sylvie se puso algo más seria y me miró.

			—A ver así… —Tosió un poco y comenzó a cantar—. Estrellita, ¿dónde…?

			Me dormí.

			Sylvie me miró e hizo pucheros con la boca.

			—¡Oye! ¡Que era el primer verso! —Luego hizo silencio unos segundos, sonrió de nuevo—. Ay, Nico… ojalá fuera así de fácil dormirme… Debería intentarlo.

			Cerró los ojos.

			Al día siguiente no sabía dónde estaba al despertarme. Entonces miré por toda la habitación hasta que descubrí que tenía a Sylvie a mis espaldas. Estaba dormida boca arriba, con un brazo fuera de la sábana.

			«Ah… Es verdad…Acabé aquí ayer…», pensé.

			La puerta de la habitación se abrió.

			—¡Buenos días, dormilona! —dijo Estela, quien luego se sorprendió al verme—. ¡Ay, Nico, es verdad! ¿Quieres desayunar algo?

			Afirmé con la cabeza.

			—Vale. Ven, baja conmigo —me dijo, indicando lo mismo con una seña.

			Bajamos hasta el primer piso y Estela comenzó a preparar el desayuno.

			—Bueno, ¿qué tal? Sylvie no te ha molestado mucho por la noche, ¿no? —preguntó.

			Negué con la cabeza y con un ruido al mismo tiempo.

			—Sylvie es muy buena. ¡Ahora somos amigos! —revelé.

			Sonrió.

			—¡Qué bien! Sylvie es un tanto especial, ¿sabes? Quiérela mucho —pidió.

			Afirmé con la cabeza. Luego me puse a mirar por toda la casa, encontré el baño, la salida al patio trasero y una puerta con un cartel que decía «No entrar». Quise abrirla, pero Estela me detuvo.

			—Aunque seas pequeño sé que sabes leer. No entres ahí —me pidió—. No hay nada, solo un sótano vacío. Está muy viejo y es posible que esté sucio y haya bichos, así que no abras la puerta.

			No abrí la puerta, me alejé de ella y Estela se alegró.

			—¿Por qué no vemos algo en la tele? Como las noticias.

			En las noticias hablaban del incendio.

			—No se han encontrado objetos personales de ningún tipo. Varios árboles han sido incinerados por el fuego, así como una pareja que… —Estela cambió de cadena.

			La miré, esperando una explicación ante el cambio repentino de canal.

			—En las noticias no dicen nunca nada bueno. A ver si hay dibujos… —soltó.

			Miré la tele cambiando de cadena hasta que reconocí a «el robot espacial». ¡Estaban echando un capítulo! Entonces bajó Sylvie, frotándose los ojos, despeinada y tambaleándose.

			—¡Sylvie! ¡Ahí estás, perezosa! ¡Venga, que el desayuno está hecho! —saludó Estela.

			Sylvie se sentó y bostezó.

			—Buenos días… —dijo sin ganas.

			—¡Buenos días! —respondí.

			Sylvie me miró, no me había visto hasta entonces. Sonrió.

			—Buenos días, Nico —dijo, luego miró la tele—. ¿Hm? ¿Ese es «el robot espacial»?

			Me sorprendí muchísimo cuando Sylvie lo nombró. La miré boquiabierto.

			—¿Lo conoces? —pregunté.

			Sylvie me miró y respondió con la poca energía que tenía.

			—Lo veía de pequeña. Ahora ya no me acuerdo de casi nada —admitió.

			Decidí ponerla a prueba con el lema del «robot espacial», su frase más característica.

			—¿«Para proteger al mundo…»? —comencé, dejando que Sylvie siguiera.

			Ella se llevó una mano a la barbilla y pensó, tratando de recordar.

			—«¿… Y a la galaxia entera?» —preguntó.

			Me sorprendí tanto que me quedé sin aliento.

			—¡Te lo sabes! —celebré.

			Sylvie sonrió levemente y dejó salir una pequeña risa.

			—Supongo que me acuerdo de algunas cosas… —dijo mirando a otro lado.

			—¡Yo tengo…! —empecé, pero me entristecí antes de acabar la frase—. Tenía… yo tenía una figura suya, pero se quemó en el incendio.

			Sylvie me miró con pena. Puso su mano en su corazón y suspiró.

			—¿Quieres quedarte la mía? —preguntó.

			La miré asombrado por su pregunta. ¿Me quería regalar su juguete? Eso era demasiado amable.

			—Pero es tuyo… —dije.

			—No me importa dejártelo, al menos hasta que te tengas que ir si es que no quieres quedártelo tú —respondió.

			Miré mi desayuno y dudé. No sabía si decir que me lo quedaría o no. No quería quedarme con su juguete, pero me gustaba mucho como para dejarlo de lado.

			—Hey —me llamó Sylvie—. Ya sabes, no hace falta que lo pienses ahora. Estará en mi cuarto, así que si lo quieres, solo cógelo.

			Afirmé con la cabeza y seguí desayunando.

			—Te veo más alegre, Sylvie. ¿Has podido dormir bien hoy? —preguntó Estela.

			—No. Me he dormido sobre las siete de la mañana, y son las nueve… —admitió—. Pero por lo menos hoy tenía compañía.

			Me miró y sonrió levemente, yo estaba viendo la tele y no me enteré. Terminé mi desayuno y llevé el vaso al fregadero.

			—Sube a mi cuarto si quieres —dijo Sylvie, todavía frotándose un ojo—. Subiré en un rato.

			Subí al cuarto de Sylvie. Por el camino me encontré con Iris, que bajaba a desayunar.

			—Buenos días —me saludó—. ¿Cómo has dormido?

			—¡Bien! —respondí—. Fue poco después de meterme en la cama.

			Iris parecía algo aliviada y preocupada a la vez.

			—Eso es bueno. Oye, ten cuidado con Lena hoy, no creo que esté muy alegre —susurró.

			—¿Eh? ¿Por qué no?

			Iris dudó sobre si responder o no, pero cuando parecía que respondería, escuché pasos detrás de mí.

			—Ah… Iris… Buenas —dijo Sylvie—. ¿Qué le estabas diciendo?

			Iris se llevó una mano a la nuca y se puso recta de nuevo.

			—¡Nada, nada! Tú ya lo sabes…

			Iris señaló hacia abajo con el dedo.

			—Oh, ya. Lena. Sí, me tocará aguantarla otro día más…

			—Bueno, os dejo. Voy a desayunar —se despidió Iris.

			Sylvie levantó la mano derecha con el pulgar arriba.

			—Okey —dijo.

			Iris se fue. Sylvie y yo entramos al cuarto de la primera.

			—Bueeeeeno, ¿quieres hacer algo? —preguntó ella.

			Miré por toda la habitación, por la ventana vi el patio trasero, era grande.

			—¡Podemos ir al patio ese! —sugerí.

			Sylvie me miró, luego apartó la mirada y se rascó la cabeza.

			—No suelo ir allí, pero puedo hacerlo, si quieres —accedió.

			—¡Vale! —exclamé con alegría.

			Sylvie sonrió un poco más. Se acercó a la puerta y la abrió.

			—Adelante —dijo.

			Pasé por la puerta y Sylvie me acompañó. Bajamos al primer piso y fuimos a la puerta que llevaba al patio trasero. De camino vimos a Estela, que estaba recogiendo los vasos y platos del desayuno.

			—¿Eh? ¿Sylvie? —Se extrañó Estela—. ¿A dónde vas? No es la hora de comer aún. Ya sabes que te aviso antes de preparar la comida.

			Sylvie se giró a mirar a Estela.

			—Nico quería ir al patio trasero, he pensado que… —comenzó.

			—¿¡Has salido de tu cuarto para ir al patio!? —se sorprendió Estela—. ¡Eso es un hito!

			Sylvie se molestó por el comentario de Estela. Se cruzó de brazos y dejó de mirarla.

			—Ugh, no es para tanto —dijo Sylvie.

			Estela entonces se puso algo seria.

			—Eh, sal al patio con Nico si quieres, pero te recuerdo que son casi las diez —dijo Estela.

			Sylvie se llevó una mano a la cara y suspiró, estaba todavía cansada.

			—Ah, sí. Tal vez por eso tengo tantas ganas de… —Cortó la frase y me miró, luego se agachó hasta estar a mi altura—. Nico, sal fuera y espérame, volveré enseguida.

			Sylvie fue a su cuarto y yo me quedé allí viendo cómo subía las escaleras.

			—Sal afuera, Nico, hace un tiempo maravilloso —decía Iris, que estaba viendo la tele.

			Me quedé allí un rato.

			—¿Y Lena? ¿No va a desayunar? —pregunté mirando a Estela, que había terminado de recoger todo.

			—¡Hmph! ¡Que se haga su desayuno! —Se enfadó.

			Iris me miró fijamente. Su mirada me pedía salir de allí rápido.

			Salí al patio trasero. Me senté apoyado en la pared de la casa y esperé a Sylvie. Tardó poco. Salió y me vio, se sentó conmigo.

			—Pensaba que estarías jugando —dijo al verme—. ¿Qué? ¿Te gusta este sitio?

			Afirmé con la cabeza. Miré a Sylvie, parecía algo más feliz que antes.

			—¿Qué hacéis aquí? —pregunté—.¿Y vuestros padres?

			Sylvie se sobresaltó un poco por la pregunta.

			—Ehh… No creo que ninguna quiera hablar de sus padres —respondió—. Estamos aquí viviendo por estudios, ¿sabes? Estoy cerca de empezar la universidad. Todas lo estamos.

			Miré a Sylvie con asombro.

			—¡Guaaau! ¿Todas? ¿Lena también? —pregunté—. Parece más pequeña que vosotras.

			Sylvie soltó una carcajada.

			—¡Esa ha sido buena! Lena es baja, pero no se lo digas porque seguramente se enfadaría. Por lo demás, sí, todas vamos a ir a la universidad este año. Llevamos años viviendo aquí juntas…

			Sylvie se calló. Parecía algo más seria que unos segundos antes.

			—¡Yo quiero ser astronauta y ayudar al «robot espacial»! —solté.

			Sylvie volvió a la realidad, me miró y se rio otra vez.

			—¡Suena bien! —soltó aire por la nariz, después se enserió—. Yo quiero estudiar Psicología.

			No había entendido qué quería decir, la miré extrañado.

			—¿Estudiar qué? —pregunté.

			Esbozó una ligera sonrisa y tocó mi sien.

			—Esto de aquí. Si tienes algo de suerte, nunca tendrás que hablar con alguien que trabaje de lo que quiero estudiar —dijo—. Pero, bueno, tú quieres ser… astronauta, ¿no?

			Afirmé con la cabeza con movimientos veloces.

			—Vas a tener que estudiar mucho para eso, ¿cómo te va en el colegio? ¿A qué curso vas? —preguntó.

			—He pasado a tercero de primaria —respondí, orgulloso.

			—Ah, ya… ¿Y qué tal? ¿Todo bien en clase?

			—¡Sí! Todos mis amigos han pasado de curso también, y papá y mamá me han dejado ir de acampada por pasar de curso.

			Sylvie estaba sentada mirando al frente con las piernas flexionadas, casi sin parpadear. Cuando terminé de hablar, sí parpadeó.

			—Eso… eso es muy bueno. Me alegro… —dijo. No sonaba alegre.

			La miré con preocupación.

			—¿Pasa algo? —pregunté.

			Se animó un poco, se secó las lágrimas y siguió hablando.

			—No, nada. Bueno, espero que apruebes tercero, recuerda que es más difícil que segundo, eh —me motivó.

			Nos quedamos callados un rato.

			—¿Y las demás por qué van a la universidad? —pregunté.

			—Para estudiar también, claro. Iris va a estudiar algo relacionado con la música, pero no recuerdo qué. Lena no nos ha dicho qué quiere estudiar, así que no sé qué puede ser. Estela quiere ser forense —explicó.

			Volví a mirarla extrañado, había muchos trabajos que no conocía.

			—¿Qué es eso que quiere ser Estela? —pregunté.

			Sylvie golpeó su frente con su mano.

			—Tch, da igual. Olvídalo. Sobre todo, no le preguntes a ella, no quieres saber nada
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